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GQEBERHA (Sudáfrica), 6 de junio- “Los patrones nos dividen como 
trabajadores”, comentó una nueva camarada. “Por ejemplo, en el trabajo 
yo había entrenado a una recién empleada de color (“racialmente mixta). 
Sin embargo, debido a la reducción de personal tras la guerra en Ucrania, 
los patrones dividen a los trabajadores en base a ‘raza’. Nos enfrentan. Quie-
ren crear un conflicto entre nosotras porque ella es de color y yo soy negra. 
Quieren que diga que ella me quitó el trabajo. No quieren que nos unamos”.   

“Sí, camarada”, comentó otro. “No quieren que nos unamos en absoluto. 
Nos dividen por género y raza. Quieren que nos peleemos entre nosotros y 
no contra ellos”, continuó. “Me alegro de que este Partido quiera que nos 
unamos, porque no hay forma de que ganemos cuando luchamos unos con-
tra otros”.   

Los camaradas más experimentados se sintieron alentados por este in-
tercambio. Es un futuro comunista por el que queremos luchar y establecer: 
una sociedad en la que no se vea a la gente por su raza. Más bien, nos ve-
remos unos a otros como camaradas, hermanos y hermanas que luchan por 
un objetivo común. Es decir, satisfaciendo las necesidades de la clase obrera 
y de las masas basándonos en las diferentes capacidades. 

Queremos una sociedad donde el sexismo y todas las formas de división 
se combatan colectivamente, y las relaciones comunistas se forjen y forta-
lezcan.  

La sociedad capitalista nos quiere hacer creer que eso es imposible, pero 
es mentira. El racismo es bastante nuevo, sobre todo todas esas clasifica-
ciones raciales. En Sudáfrica no fue hasta la Ley de Registro de la Población 
de 1950 cuando se clasificó oficialmente a las personas como de color, asiá-
ticas, negras, blancas. Antes de eso, la Ley de Tierras de 1913 creó dos ca-
tegorías: no blancos y blancos.   

Ambas medidas capitalistas pretendían dividir a la gente como Apartheid 
(separación). Fomentan la explotación y se aseguran de que no se forje nin-

GQEBERHA (Sudáfrica), 8 de junio- “Me preguntaba por qué el PCOI 
pone tanto énfasis en la clase obrera y los trabajadores industriales”, dijo 
un nuevo camarada. “Ahora que estamos discutiéndolo, lo entiendo. Los 
trabajadores lo crean todo, ¡totalmente!”   

“Sí, los trabajadores lo crean todo”, continuó otro camarada. “No nece-
sitamos patrones. El capitalismo tiene trabajadores en Asia que fabrican za-
patos tenis y trabajadores de la costura confección en El Salvador. Pero 
todos estos trabajadores ni siquiera pueden comprar las cosas que fabrican”.   

En reuniones anteriores, hablamos de un futuro comunista, de una socie-
dad sin dinero. Hicimos hincapié en la importancia de Bandera Roja tanto 
en el reclutamiento de trabajadores como en el desarrollo de nuevos y viejos 
camaradas. Cuando los camaradas dejan de usar Bandera Roja, retroceden 
en su desarrollo y comprensión del comunismo.  

Por lo tanto, en esta reunión leímos colectivamente Bandera Roja, en 
particular sobre el artículo de la Inflación en la página 2. Este analiza el 
tema del dinero en el capitalismo y propone la sociedad comunista sin di-
nero como solución a los problemas del capitalismo.  

Un camarada leyó el artículo párrafo por párrafo. Hicimos paradas inter-
medias para que los camaradas comentaran, explicaran, ampliaran y pre-
guntaran. Hablamos de cómo el capitalismo y su sociedad basada en la 
moneda engendra inherentemente inflación.   

La inflación es el aumento de los precios a lo largo del tiempo, especial-
mente de los precios de los bienes de consumo. El artículo lo explica como 
“un robo... que reduce el poder adquisitivo de los trabajadores causando 
hambruna y obligando a los trabajadores pagar por la crisis del capitalismo”.   

Para los capitalistas, los salarios de los trabajadores no son más que cos-
tos necesarios de producción. Los patronos mantienen los salarios lo más 
bajo posible para maximizar sus ganancias. Reemplazan a los obreros si 
eso significa maximizar sus ganancias sin preocuparse de cómo esto afec-
tará a esos obreros (y a la gente que ellos alimentan). 

FIN DE LAS DIVISIONES RACISTAS  
DEL CAPITALISMO

Ver Sudáfrica: Divisiones Racistas Página 3 Ver Sudáfrica: Inflación Página 3
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Una Nueva Camarada Se Imagina  
la Sociedad Comunista 

El comunismo se basa en la igualdad, no im-
porta la raza ni el sexo. En el comunismo somos 
uno.  

Imagina una sociedad en la que el capita-
lismo no exista en absoluto. Cómo sería la vida 
de todos y cada uno. Cómo viviríamos libre-
mente, sin crimen, sin racismo, sin violencia. 
Donde la voz de todos importa. Donde todos 
somos iguales. Sin patrones: nadie con poder 
sobre otros. 

Es posible si todos tuviéramos el mismo ob-
jetivo y recorriéramos el mismo camino. En ese 
sentido, tenemos que estar unidos. Podemos lu-
char y detener la corrupción juntos. Podemos 
luchar y detener el racismo juntos. Podemos 
acabar con la delincuencia juntos, si dejamos 
de dejarnos manipular por los patrones.  

Nos sobreexplotan para que los patrones se 
enriquezcan más, pero nos dividen como traba-
jadores. Si pudiéramos estar juntos y unidos, 
podríamos salir victoriosos en la lucha y ser pa-
cíficos.  

Únete al PCOI, donde podemos estar todos 
juntos en unidad, compartiendo más ideas 
sobre cómo avanzar juntos. Nuestra sangre es 
roja. Todos somos iguales.  

Me alegra aportar esa energía positiva entre 
todos los grandes camaradas. Es un honor. Y 
me alegro de haber planteado mis luchas, así 
que ahora también me siento al cien por cien 
más camarada que antes. Gracias por traerme, 
camaradas. ¡Saludo Rojo! 

—Nueva camarada en Sudáfrica. 

11 de junio-Planes de guerra. Eso es lo que el 
expresidente estadounidense Trump escondió en 
cajas en su bañera. Eso es lo que mostró a sus 
compinches. Por eso se enfrenta a cargos crimina-
les por violar la Ley de Espionaje.  

Porque el sistema de ganancias de EE. UU. (ca-
pitalismo) está perdiendo en su competencia glo-
bal con China y otras potencias (también 
capitalistas). La guerra -si pueden ganar una- es la 
única esperanza de los especuladores estadouni-
denses. Los documentos militares y diplomáticos 
secretos que Trump se llevó podrían dificultarles 
ganar esa guerra.  

Trump No es el Primer Líder Mundial  
Arrastrado a los Tribunales. 

El israelí Netanyahu está siendo juzgado por 
fraude, soborno y abuso de confianza. La res-
puesta de su partido: intentar imponer el control 
político sobre los tribunales. Las protestas calle-
jeras masivas continúan desde hace meses.  

El expresidente francés Sarkozy está apelando 
su condena a un año de cárcel por corrupción y 
tráfico de influencias. Los sudafricanos Zuma y 
Ramaphosa esperan juicio por cargos similares.  

El ex primer ministro malasio Najib Razak está 
en la cárcel por corrupción. En Perú, todos los pre-
sidentes menos uno que ocupó el cargo entre 1985 
y 2018 han sido arrestados o acusados. 
Trump también es descaradamente corrupto. Pero 
ninguno de los otros casos implicaba planes de 
guerra de alto secreto. 

Trump y la Clase Capitalista  
Estadounidense  

En el sistema de ganancias, No hay mucha di-
ferencia entre “corrupción” y como “normalmente 
funciona el capitalismo”. Los individuos ricos, las 
grandes corporaciones y los bancos todos “velan 
primeramente por sus propios intereses “. Compi-
ten para maximizar las ganancias. 

Pero juntos, estos explotadores forman una 

clase capitalista. Sus gobiernos aseguran su capa-
cidad de explotar a las masas. Democráticos o no, 
gobiernan sobre las masas para beneficiarse a sí 
mismos. La ley está en nuestra contra, no en con-
tra de Trump.  

Los gobiernos nacionales también luchan por 
su clase capitalista contra las naciones rivales. Los 
más fuertes utilizan sus gobiernos para dominar a 
las masas en otros lugares. Luchan entre sí por 
eso. Esto se llama “imperialismo”. Significa gue-
rras constantes, incluso mundiales.    

El imperialismo estadounidense vivió con la co-
rrupción de Trump. Pero robar planes de guerra 
secretos y enseñarlos por ahí... no. Los medios li-
berales lo llaman “traición a la nación”. En reali-
dad, es traición a su clase capitalista. 

 Trump, cuando presidente, adulaba a Putin de 
Rusia. Esto mientras el imperialismo de EE. UU. 
se preparaba para enfrentar al imperialismo ruso 
en Europa del Este.   

Ahora, EE. UU. y sus aliados de la OTAN están 
intensificando su apoyo a la contraofensiva de 
Ucrania contra Rusia. ¿Cómo podría haber utili-
zado Trump los planes secretos de guerra roba-
dos? ¿Venderlos? ¿Dárselos a Putin?   

La guerra en Ucrania debilitó a Rusia incluso 
antes de la contraofensiva. Los adversarios de 
Putin se están organizando, apoyados por Estados 
Unidos y sus aliados. La reelección de Trump pon-
dría en peligro toda la posición de EE. UU. en Eu-
ropa.  

Trump no ha sido enjuiciado para “salvar la de-
mocracia y el Estado de Derecho”, como dicen los 
liberales. Fue para preparar al imperialismo esta-
dounidense para más y mayores guerras.  

El Mundo está Cambiando más  
Rápido de lo que Pensamos. 

Pueda que vivas en Ucrania, Etiopía, Yemen, 
Myanmar u otro lugar que ya esté en guerra. O te 
enfrentes a escasez de combustible o cereales o a 

recortes (despidos) debido a las guerras. Cada 
guerra local es parte de una guerra mundial mucho 
más grande que probablemente cambiará todas 
nuestras vidas.  

A veces las elecciones nacionales no son más 
que “concursos de belleza”, incluso cuando se 
ponen feas. Pero a veces reflejan divisiones más 
profundas entre los gobernantes capitalistas. Eso 
podría significar decidir con quién aliarse, y cómo, 
en el conflicto cada vez más agudo entre Estados 
Unidos y China/Rusia. 

No siempre está claro cuales luchas políticas 
son así. ¿La división entre los tories británicos? 
¿Israel, que -junto con Arabia Saudí- se está incli-
nando desde Estados Unidos hacia China? ¿La 
India, con el ataque de Modi a Rahul Gandhi?   

Lo que está claro es que no podemos apoyar a 
ninguna nación o facción capitalista. Nosotros 
también formamos una clase: la clase obrera in-
ternacional. Todos aquellos cuyo hogar depende 
de un sueldo para sobrevivir. Todos los que sobre-
viven sin él. Todos nosotros, vivamos donde vi-
vamos.  

La clase capitalista intenta imponernos su men-
talidad de perro come perro. Ellos pueden sobre-
vivir y prosperar así, pero nosotros no. 
Necesitamos lo contrario: Solidaridad obrera co-
munista.   

Un Partido Comunista Obrero Internacional 
más grande y fuerte y una revolución armada de-
rrotarán al capitalismo y construirán el mundo co-
munista que necesitamos, sin dinero ni fronteras.  

Las guerras crecientes crean más oportunida-
des. Los capitalistas obligan a la juventud obrera 
a ingresar a sus ejércitos para pelear en estas gue-
rras. Debemos organizarlos para que usen sus 
armas y habilidades para liberar a nuestra clase. 

Los capitalistas tienen sus planes de guerra, y 
nosotros tenemos los nuestros. Los nuestros no 
son secretos. Hazlos tus planes también. 

REUNIÓN DEL PCOI EN SUDÁFRICA, PRIMAVERA DEL 2023
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SEATTLE (EEUU), 15 de junio- Los estudian-
tes de educación especial son dejados de lado 
mientras el distrito escolar recorta un programa 
tras otro. Esto motivó a un apasionado joven pa-
raprofesional de Portland a unirse a una reunión 
de obreros patrocinada por una coalición anti-
APEC. 

Él no quería centrarse únicamente en los ata-
ques económicos a los obreros estadounidenses. 
Pero ese era el énfasis del anfitrión de la coalición 
y del representante de los sindicatos del estado de 
Washington. Dieron por hecho que solo el interés 
en salarios y prestaciones atraería a los obreros a 
los talleres y a la manifestación anti-APEC de los 
días 29 y 30 de julio en Seattle. Los asistentes te-
nían otras ideas. 

Un camarada apoyó el punto del paraprofesio-
nal Los sindicatos, como el de Boeing al que él 
pertenecía, siempre intentan limitar el debate a las 
cuestiones “básicas”.  Sin embargo, su experiencia 
demostró que los trabajadores tienen un interés 

mucho más amplio por las luchas de su clase.  
Los obreros de producción de Boeing han to-

mado medidas para apoyar a la familia obrera 
mundial. Lucharon contra la separación de fami-
lias en la frontera entre México y Estados Unidos. 
Apoyaron las luchas contra el racismo en EE.UU. 
y en el extranjero. Superaron el sabotaje de los 
funcionarios sindicales y respondieron a la difícil 
situación de los trabajadores explotados en todo 
el mundo. 

Otros hablaron, vinculando los ataques políti-
cos a los económicos. Más tarde, los paraprofe-
sionales de Portland pidieron que se les pusiera en 
contacto con los para de Seattle que participan en 
el PCOI. 

Luchar Con/Luchar Contra 
La agenda de esta reunión y la lucha resultante 

no surgieron de la nada. Unas semanas antes, ca-
maradas y amigos del PCOI dirigieron un debate 
sobre la “Batalla en Seattle” de 1999 contra la Or-
ganización Mundial del Comercio. Expusieron el 

papel de los sindicatos en la difu-
sión de la histeria antichina. El pe-
ligro del fascismo y la guerra 
mundial es aún mayor hoy en día.  

Para las ONG y los burócratas 
sindicales, el villano es el libre co-
mercio, no el sistema imperialista. 
Este enfoque mantendrá a las 
masas explotadas por los imperia-
listas. Debemos acabar con la ex-
plotación capitalista mediante la 
revolución comunista.  

Muchos de los organizadores de 
base estuvieron de acuerdo con el 
PCOI.  

“Ya he oído hablar antes de este 

tipo de obstáculos”, dijo D, un dirigente filipino-
estadounidense. Se refería a los sindicatos y 
ONGs que intentan limitar el debate a los ataques 
económicos contra los obreros de EE.UU. Sugirió 
que ganáramos a algunos de los obreros más avan-
zados que se opusieron a los apologistas del capi-
talismo. 

La economía política puede ser un arma afilada 
en la lucha contra la APEC y el capitalismo, y para 
avanzar en la lucha por el comunismo. D invitará 
a sus amigos a un taller sobre esto dirigido por el 
PCOI.  

Hay un desacuerdo entre camaradas sobre si el 
economismo sindical se limita a los sindicatos de 
EE.UU. o es un fenómeno global. Esta discusión 
continuará.  

Economía Política Comunista en  
la Era del Imperialismo 

El imperialismo significa la redivisión perió-
dica del mundo mediante el conflicto militar. Vin-
cula la cumbre de la APEC a los preparativos de 
guerra. 

El imperialismo divide el mundo entre las po-
tencias capitalistas. Pero la ley del desarrollo des-
igual dicta que la fuerza relativa de las potencias 
imperialistas cambie constantemente. Cada una 
debe luchar por exportar capital para dominar a la 
otra. 

El grupo comercial regional de China ya está 
ampliando su influencia comercial, superando a 
grupos comerciales estadounidenses como APEC. 
China utiliza su capital para crear cadenas de su-
ministro, además de manufactureras. En 1999, 
China tenía alrededor del 3% del Producto Interno 
Bruto (PIB) mundial. Ahora representa más del 
17%. 

Ningún grupo comercial multinacional impe-

El artículo dice: “el dinero y la explotación de-
finen la producción capitalista”.  

Esto resultó especialmente interesante para los 
camaradas. 

Los camaradas explicaron que la explotación de 
los obreros no es una cuestión moral. Es un pro-
ceso objetivo del capitalismo. Por ejemplo, 100 
obreros de Volkswagen producen 100 coches por 
hora, 8 horas al día. El valor monetario medio de 
un coche es de 300.000 rupias (3 mil 600 dólares). 
Esos obreros cobrarán el valor monetario de 2-5 

coches. El resto 
del valor que 
crean se lo roban 
los patrones.  

Un camarada 
r e l a t i v a m e n t e 
nuevo comentó 
que eso es cierto 
porque “donde yo 
trabajaba en el 
transporte por ca-
mión (logística) la 
empresa ganaba 
R2 millones (24 
mil millones en 
dólares) en un 
viaje de camión. 
Tenía cientos de 
camiones. Pero a 
todos los choferes 
que recorren dis-
tancias largas no 
les pagan ni la 
mitad de esa can-

tidad a final de mes”.   
Esta explotación ocurre en todas partes del 

mundo, todos los días. Son los trabajadores los 
que crean todo, no el dinero ni los capitalistas. 
Este fue el tema de nuestra reunión.  

El dinero y el imperialismo van juntos. La riva-
lidad imperialista está en todas partes causando 
penurias a los obreros. En Sudáfrica los trabaja-
dores no pueden comprar pan y alimentos en ge-
neral debido a la guerra imperialista en Ucrania. 
Como resultado, los camaradas están siendo des-
pedidos. La guerra de divisas está causando estra-
gos en la clase obrera. Los productos importados 
de Sudáfrica son caros mientras que las exporta-
ciones son relativamente baratas con respecto al 
dólar. Esto perjudica a los trabajadores de aquí, 
que no pueden comprar cosas”.  

Otro camarada señaló que “todas estas cosas 
están interconectadas”. “Debemos hacer hincapié 
en la interconexión porque la inflación en Europa, 
y las guerras allí, a menudo llevan a que las cosas 
empeoren aún más aquí. No debemos pensar que 
porque algo ocurra en Europa no nos afecta”.  

La reunión dejó a la gente con ganas de más. 
Hicimos planes para la próxima y los nuevos ca-
maradas prometieron volver y mantenerse en con-
tacto.   

Parte de ser miembro del partido es asistir a reu-
niones con discusiones como ésta. Podemos hacer 
que sean entendibles, no aburridas. Deben estar 
enraizadas en la experiencia de la vida cotidiana, 
y podemos aprender las lecciones.  

Bandera Roja es absolutamente clave. Debe-
mos animarnos unos a otros a leerlo y distribuirlo 
masivamente en las industrias. 

Sudáfrica: Inflación  
De Página 1

guna unidad entre los explotados que trabajan 
en Sudáfrica. Incluso el desarrollo físico de las 
zonas urbanas en Gqeberha y otros lugares siguió 
estas políticas de segregación y división.   

Estas divisiones fueron creadas por los capita-
listas, no por Dios. No son naturales. No siempre 
estuvieron ahí, diga lo que diga la propaganda ca-
pitalista. Pueden ser revertidas por la clase obrera 
a través de una revolución comunista por una so-
ciedad que forje la integración y el colectivismo.  

La clase obrera debe unirse en todo el mundo. 
Debemos superar las di-
visiones sexistas, racis-
tas y nacionalistas 
creadas por los explota-
dores capitalistas. ¡Sólo 
tenemos nuestras cade-
nas que perder! A través 
del PCOI y la lucha por 
el comunismo combati-
mos el racismo y el se-
xismo.  

Únete al Partido y 
lucha por la liberación 
de la clase obrera.  

Sudáfrica: Divisiones Racistas  
De Página 1

Seattle: Acabar con el Imperialismo Ver Página 4

LOS OBREROS COMUNISTAS ACABARÁN CON LOS CÁRTELES COMERCIALES,  
LA EXPLOTACIÓN Y LOS PREPARATIVOS DE GUERRA DE LOS IMPERIALISTAS

“Salvar nuestro Futuro, a la basura con APEC” 
Filipinas, 2020

Distribuyendo  
Bandera Roja en  

Welfit Oddy,  
Gqebertha,  
Sudáfrica,  
Junio 2023
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EE. UU., 16 de junio- “No hay ningún país ca-
pitalista cuyo gobierno represente los intereses de 
las masas”. Una camarada, en un foro anti-APEC 
en zoom, estaba respondiendo a alguien que dijo 
que los líderes de algunos países- como Japón y 
Filipinas - no representan los intereses de las 
masas. Afirmaban esto porque ambos países apo-
yan a EE. UU. contra China. Algunos agradecie-
ron la respuesta de la camarada. 

Los presentadores del Foro dijeron que el pro-
blema es la agresión imperialista estadounidense, 
que tiene una larga historia genocida. Eso es parte 
del problema. Pero el problema básico es el capi-
talismo con sus inevitables rivalidades y guerras 
interimperialistas. 

China y Rusia son potencias imperialistas en as-
censo. Estados Unidos es una potencia en declive. 
Esto hace que EE. UU. esté más desesperado y 
dispuesto a lanzarse a la guerra contra sus rivales. 
Pero China y Rusia también se preparan para la 
guerra. 

Las próximas reuniones de la APEC en EE. 
UU. intentarán ganar a los obreros estaduni-
denses y a los gobernantes capitalistas asiáticos 
a tomar posiciones anti-chinas. Impulsaran la 
propaganda bélica de EE. UU. 

Los intereses de todos los gobernantes capita-
listas son opuestos a los intereses de los trabaja-
dores. Sus ganancias y su poder provienen de 
nuestra explotación.  

La única manera de acabar con esto es destruir 
el capitalismo con la revolución y construir una 
sociedad comunista (no socialista) libre de explo-
tación, patrones, dinero y salarios. Donde las 
masas decidan todo colectivamente y produzcan 
sólo para satisfacer las necesidades de todos, no 
para la compra o venta.  

En el comunismo, las masas estarán motivadas 
a trabajar por medio de las relaciones comunistas 
de cooperación para mejorar la vida de todos, sin 

dinero ni esclavitud salarial. 
El capitalismo se basa en la competencia 

para obtener máximas ganancias. Aquellos con 
los costos de producción más bajos venden más 
que sus competidores y los eliminan del mercado.  

Una vez que acaparan el mercado nacional, los 
mayores capitalistas recorren el mundo para am-
pliar sus mercados apoderándose de los recursos 
naturales y la mano de obra más baratos. Se con-
vierten en imperialistas.  

Construyen ejércitos compuestos por jóvenes 
de la clase obrera para luchar contra los imperia-
listas rivales y para sofocar las rebeliones de obre-
ros enfurecidos contra su superexplotación racista 
y sexista.  

Los imperialistas no pueden repartirse  
los mercados pacíficamente. Ninguna regla  

comercial cambiará esto.  
Las guerras, incluida la Tercera Guerra Mun-

dial, son la forma en que los imperialistas tratan 
de capturar los mercados de sus rivales, destru-
yendo sus fábricas y sus trabajadores. 

Todos los imperialistas están dispuestos a matar 
trabajadores en su lucha a muerte por conquistar 
mercados y controlar las ganancias, como hoy día 
en Ucrania.  

EE. UU. ha perdido cuota de mercado en favor 
de China. China produce y vende más que EE. 
UU. Sus capitalistas superexplotan a los trabaja-
dores en China, el resto de Asia, África y más allá. 
Los empresarios chinos pagan a los trabajadores 
de Perú $11.75 al día.  

Los presentadores del Foro mostraron que EE. 
UU. quiere controlar la industria clave y rentable 
de microchips de Taiwán. Sin embargo, la mayor 
necesidad de los imperialistas estadounidenses es 
controlar Taiwán como un gran portaaviones in-
sumergible para cualquier ofensiva de EE. UU. 
contra China.  

Estados Unidos quiere cercar a China e impedir 

la expansión de su poderosa armada más allá de 
Taiwán, hacia el Pacífico. 

Para defender y aumentar sus ganancias y su 
poder, los imperialistas chinos se preparan para 
desafiar a Estados Unidos en el campo de batalla. 
Aspiran a convertirse en los principales imperia-
listas. 
Para acabar con el imperialismo del sistema 
de ganancias, luchemos por el comunismo 
Un ponente del foro llamó a popularizar el lema 

“El pueblo en vez de ganancias” para prevenir que 
EE. UU. entre en guerra, incluso nuclear, contra 
China.  

Exigirle al gobierno que detenga sus planes de 
guerra no detendrá la guerra imperialista. 

La única manera de acabar con el imperialismo 
y sus guerras, incluida la III Guerra Mundial, es 
movilizar para la revolución comunista. Las masas 
comunistas deben tomar el poder y construir un 
mundo sin ganancias ni dinero. El socialismo 
nunca hizo eso. Al eliminar la mortal competencia 
del capitalismo por máximas ganancias, nos basa-
remos en la colectividad y la cooperación para 
producir lo que las masas necesitan.  

Los gobernantes insisten en la mentira de que 
los trabajadores de China, EE. UU., Sudáfrica y 
El Salvador tienen intereses opuestos y que nece-
sitan competir entre sí. Pero tenemos el mismo in-
terés: acabar con el capitalismo y construir el 
comunismo.  

Los soldados, los obreros industriales y la ju-
ventud son clave para la revolución comunista. 
Tenemos que llevarles Bandera Roja, hacerlos 
amigos e invitarlos a unirse al PCOI. 

Damos la bienvenida a la lucha por el comu-
nismo en las movilizaciones anti-APEC y entre 
las masas de todas partes. ¡Tenemos un mundo 
que ganar! 

Cumbre de la APEC: Preparación para la Guerra
LOS ANTIIMPERIALISTAS DEBEN LUCHAR POR EL COMUNISMO

rialista, dirigido por China, EEUU o cualquier 
otra potencia capitalista, podrá nunca y en ningún 
lugar proporcionar un comercio estable y pacífico 
que beneficie a la clase obrera. 

La ley del desarrollo desigual agudiza las con-

tradicciones entre EE.UU. y China 
y el caos en la política económica y 
política estadounidense. El futuro 

del dominio mundial económico y político de 
EEUU “se volverá más turbio”, admite el porta-
voz capitalista The New York Times. 

La única forma de acabar con este peligroso 
caos es la revolución comunista. Eliminaremos la 

producción de mercancías (producción para la 
venta). Las necesidades de las masas determinarán 
lo que se produce y cómo se distribuyen global-
mente para satisfacer las necesidades de la vida. 
Las fronteras y los países dejarán de existir. Se 
acabará el comercio por ganancias y poder. 

Cuando prevalezca el comunismo, el caos y la 
destrucción imperialistas ya no nos rondarán.

Seattle: Acabar con el Imperialismo 
De Página 3

SUDÁFRICA, 17 de junio- “Llevo más de 10 
años en el ejército”, dijo un soldado de Johannes-
burgo.  “Sigo viviendo en una casa subvencio-
nada por el gobierno. Al final del día, tengo 
hambre. No tengo carne en el refrigerador. Hay 
miles de soldados como yo. Y los capitalistas me 
dan armas para disparar a los mineros. No puedo 
hacerlo”. 

Cogió cincuenta ejemplares de Bandera Roja 
para repartirlos entre los soldados. 

Días después, un camarada del PCOI le pre-

guntó: “¿Qué tal la reunión con tus compañe-
ros?”.  El soldado respondió: “Fue fantástica. Al-
gunos soldados están muy interesados en 
Bandera Roja. Tengo más confianza en el PCOI 
y me considero miembro”. 

Pronto este soldado rojo se reunió con otros 
miembros del PCOI. Le dieron una calurosa bien-
venida. Conoce a muchos trabajadores industria-
les y los traerá a ellos y otros soldados a las 
reuniones. 

“Dame otro montón de Bandera Roja, me voy 

a otra unidad”, dijo. Le impresionaron mucho los 
artículos de la India. Quiere una copia del folleto 
del PCOI ‘Soldados, Marineros, Infantes de Ma-
rina: Cruciales para Una Revolución Obrera Co-
munista’.  

“El PCOI es el camino”, dijo con confianza. 
“Mis soldados estarán con nosotros. La gente 
como yo había perdido la esperanza, pero ahora 
yo la tengo.  Quiero darles esperanzas a otros”. 

EL COMUNISMO DA ESPERANZAS A SOLDADO ROJO

 
 

Lee nuestro Folleto: 
 

SOLDADOS, MARINEROS,  
MARINES: CRUCIALES PARA 

UNA REVOLUCIÓN  
 OBRERA COMUNISTA 

 
Disponible en: 

icwpredflag.org/mps.pdf 
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¿CÓMO SE DIFERENCIA EL PCOI DE OTROS PARTIDOS?
GQEBERHA (Sudáfrica), 8 de junio- “Los di-

rigentes del PCSA (Partido Comunista Sudafri-
cano) ahora visten de traje, están en el Parlamento 
y no tienen ninguna consideración por los traba-
jadores”, dijo un obrero industrial a los camaradas 
que distribuían Bandera Roja. Antes era miembro 
del PCSA, pero ya no. “Miren al ministro de Edu-
cación ‘Blade’ Nzimande, implicado en corrup-
ción. ¿Cómo puedo estar seguro de que Uds. no 
harán lo mismo que Blade? 

Muchos trabajadores y nuevos camaradas quie-
ren una respuesta a esta pregunta.   

Nos diferenciamos del PCSA, en primer lugar, 
porque creemos en luchar directamente por el co-
munismo. Uniendo fuerzas con el Congreso Na-
cional Africano en el Parlamento y luchar por 
puestos públicos conduce inevitablemente a la co-
rrupción y a que la gente se olvide de los trabaja-
dores. No conduce a la emancipación de los 
trabajadores ni al fin de la explotación.  

También nos diferenciamos de ellos porque 
vemos que el sistema es global. Incluso el lugar 
de trabajo que visitamos tiene clientes internacio-

nales. Este sistema capitalista es internacional. Por 
lo tanto, debemos combatirlo internacionalmente, 
no sólo aquí en Sudáfrica. Por eso nos llamamos 
Partido Comunista Obrero Internacional. 

Después, en una reunión, empezamos con esta 
pregunta. Naturalmente surgió otra pregunta: 
¿Cuál es este comunismo por el cual luchamos? 
La respuesta es: una sociedad sin dinero, explota-
ción, ni propiedad privada, las bases materiales del 
capitalismo. Luchamos por ello organizando co-
lectivos de camaradas comprometidos con esta 
lucha, que tratan de comprender la línea comu-
nista del Partido.  

El capitalismo engendra pobreza, desempleo, 
corrupción, delincuencia, esclavitud asalariada, 
abuso de drogas y alcohol, muertes y mucho más. 
Por lo tanto, debemos abolirlo. 

La clave para hacerlo es utilizar  Bandera Roja, 
no sólo distribuyéndo sino leyéndo como indivi-
duos y como colectivos. Esto mejorará nuestra 
comprensión del Partido y del comunismo. Tam-
bién mejorará nuestra escritura.  

Eso no es todo lo que debemos hacer. También 

debemos reclutar activamente a nuestros vecinos, 
parientes y a la clase obrera en su conjunto, utili-
zando Bandera Roja. No basta con invitar a al-
guien a una reunión. Es sólo el primer paso. 
Debemos hablar del comunismo con ellos, y del 
Partido y del papel que pueden desempeñar para 
convertirlo en un Partido de masas con cientos y 
miles de miembros. 

Debemos animarnos mutuamente y seguir co-
municándonos para fortalecer el colectivo y cons-
truir relaciones comunistas sólidas. Para ello 
utilizamos nuestro grupo de WhatsApp. 

Hemos empezado a traducir Bandera Roja y 
Movilizar a las Masas para el Comunismo al isiX-
hosa y hacemos grabaciones para los que no leen 
mucho. Estamos recopilando una lista de pregun-
tas que tienen los nuevos camaradas y respuestas 
cortas a ellas en un formato de viñetas y grabacio-
nes. 

Estamos renovando los contactos con viejos ca-
maradas y tomando la iniciativa de visitarlos y 
traerlos al colectivo. 

LOS TRABAJADORES DEBEN APRENDER A DIRIGIR LA SOCIEDAD COMUNISTA
EL SALVADOR, 19 de junio— “Lo que me 

gusta del PCOI es que no están para las eleccio-
nes”, dijo J. Pronto llegaron sus padres (H y R). 
Su esposa y sus hijos pequeños también se unieron 
a la reunión. 

“Quiero a mis padres aquí porque han sido mi 
guía en la lucha. Les expliqué de qué se trata la 
reunión y quisieron venir. Quiero que mi hijo siga 
luchando por un sistema justo, así como yo sigo 
el ejemplo de mi padre”. 

Camaradas comenzaron explicando que lucha-
mos directamente por el comunismo. Nuestra 
prioridad es la clase obrera. Por eso nos organiza-
mos internacionalmente. En este momento, la cri-
sis del capitalismo está sometiendo a los 
trabajadores a condiciones infrahumanas y, en ge-
neral, a la represión fascista, aquí y en muchas 
partes del mundo. 

Fue inspirador que el PCOI estuviera entrando 
en una zona histórica de lucha. Aquí es donde se 
produjo el levantamiento campesino de 1932, uno 
de los hechos históricos revolucionarios más im-
portantes de América Latina. Durante esta lucha, 
30.000 campesinos fueron masacrados por luchar 
contra el robo de sus tierras y la explotación por 
parte de los patrones terratenientes. 

Este levantamiento fue encabezado por el Par-

tido Comunista Salvadoreño (PCS), fundado el 30 
de marzo de 1930 por Abel Cuenca, Miguel Már-
mol y Modesto Ramírez. Otros líderes destacados 
fueron Farabundo Martí y el indígena Feliciano 
Ama. Muchos se organizaron como parte de So-
corro Rojo Internacional. 

El padre de J dijo: “Yo era parte de la organiza-
ción campesina Unión Comunal Salvadoreña. Es-
taba organizado en la LP28 (Ligas Populares 28 
de febrero). Luché en la zona paracentral durante 
la guerra civil. 

“Otras organizaciones nos visitaron aquí”, con-
tinuó, “y luego desaparecieron. Espero que uste-
des no hagan lo mismo. Al principio pensé que el 
comunismo era algo malo, pero luego leí y entendí 
que no lo era, así que aquí estamos. Mi esposa 
siempre ha estado en la lucha. Es por eso que está 
aquí hoy”. 

Camaradas trabajadores de dos fábricas coordi-
naron este encuentro. Uno, E, nos guió en un re-
corrido por la zona. Dijo: “Hay una necesidad de 
organizarse y movilizarse por el comunismo. Eso 
es lo que tenemos que hacer”. 

“Me alegra que la familia esté aquí con los mis-
mos ideales”, dijo P, otro compañero trabajador. 
“Esto nos permitirá crear un colectivo aquí. Me 
alegro de que esté abierto a las ideas comunistas. 

Esperamos que se unan a nosotros en las activida-
des del PCOI”. 

“Debemos establecer tareas para nuestra pró-
xima reunión”, señaló el camarada R. “Debemos 
entender qué significado tiene el dinero en el sis-
tema podrido del capitalismo y cómo desaparecerá 
en el comunismo. 

“Debemos estudiar el Materialismo Dialéctico, 
la contradicción, la crítica y la autocrítica. Durante 
muchos años los partidos de izquierda pensaron 
erróneamente que la clase obrera carecía de la ca-
pacidad para aprender y desarrollar esta teoría y 
poner en práctica el comunismo. El PCOI está in-
teresado en que miles de trabajadores, agricultores 
y soldados aprendan a liderar la sociedad”, con-
cluyó. 

Todos estuvieron de acuerdo con este plan de 
estudio. 

Más jóvenes se reunieron más tarde para dis-
frutar de sopa de gallina, tortillas y anonas (un 
postre típico), que la niña más joven pronunció 
“shumi” en el dialecto náhuatl. 

“El capitalismo está reprimiendo a la clase tra-
bajadora”, dijo J en conclusión. “Debemos soca-
varlo. Con uno y dos que se unan a la lucha, 
podemos romper las cadenas”.

20 de junio—Las masas en Perú han combatido valien-
temente, desde enero, los ataques del gobierno de Bo-
luarte contra sus condiciones de vida. Las fuerzas 
gubernamentales han matado a más de setenta manifes-
tantes. Han torturado y encarcelado a cientos más. Aun 
así, las masas están planeando, para el 19 de julio, otra 
“Toma de Lima”.  

Los imperialistas estadounidenses acaban de iniciar  
“Centinela Resuelto”, un ejercicio militar con soldados 
de EE. UU. y otros países. Planean entrenar a ocho mil 
policías en el “control de multitudes”. También, pretende 
contrarrestar la creciente presencia de China y Rusia en 
las Américas. Ambos son también imperialistas que ex-
plotan a los trabajadores y los recursos naturales para ob-
tener ganancias. 

 La lucha de las masas es heroica. Pero sus demandas 
– la renuncia de Boluarte, elecciones libres, cierre del 
Congreso y una asamblea constituyente - no representan 
los intereses de la clase obrera. No acabarán con la ex-
plotación capitalista basada en la esclavitud asalariada, 
el racismo y el sexismo. La revolución comunista nos li-
berará de la pobreza, la represión y las guerras a las que 
nos someten todos los imperialistas. ¡No habrá fronteras 
ni naciones que defender! ¡No habrá represión fascista 
alguna contra las masas en ninguna parte!

Mineros en Huelga Lima, Perú, 2020
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Luchemos por el Comunismo, Nuestra Única Solución

4 de junio-Un horrible choque de tres tre-
nes en Orissa, India, mató a más de 1000 
personas. El partido fascista gobernante BJP 
gestiona controla ANI, el noticiero oficial 
del gobierno. Está informándole falsamente 
al mundo que los muertos fueron solo 288 
personas. ¿Por qué esa cifra? Porque en 1985 
murieron 300 personas en un accidente de 
tren. Esa fue la peor tragedia en 50 años. 
Esta última tragedia es mucho peor. 

La célula de Tecnología de la Información 
del BJP está usando este crimen creado por 
el capitalismo para deificar a Modi. 

Más de 2000 pasajeros viajaban en un tren 
superrápido a una velocidad de más de 100 
kms/ir. Testigos oculares aseguran que más 
de 1000 personas murieron. Los reportes ofi-
ciales aparentemente no cuentan las masas 
de pasajeros atascados en los vagones gene-
rales. 

Los ferrocarriles indios han eliminado re-
cientemente a más de 300,000 trabajadores. 
El personal de apoyo de las locomotoras tra-
bajaba turnos de más de 12 horas. 

El tren carecía de sistema anticolisión y 
antidescarrilamiento. El gobierno indio ex-
hibió con orgullo dicha tecnología hace tres 
meses. Podría haber evitado el desastre. Los 
funcionarios ferroviarios redujeron costos 
negándose a instalarlo. El sistema capitalista 
de ganancias es el responsable de este acci-
dente. 

ANI es la misma agencia noticiera que 
negó que una mujer dalit fuera violada en 
Hathras. Que negó miles de cadáveres en el 
río Ganges durante la pandemia de Covid. 
Que encubre al líder del BJP, Brij Bhushan 
Singh, acusado de agresiones sexuales y 
acoso a mujeres deportistas. Hace unos 
meses, ANI se dedicó a sacar fotos de Modi 
inaugurando el tren de supervelocidad que 
causó esta horrible tragedia. 

El New York Times y otros medios esta-
dounidenses repitieron como loros la línea 
de la ANI. No es casualidad que Modi tenga 
programado hablar ante el congreso estadou-
nidense para “subrayar la creciente impor-
tancia de la asociación estratégica entre India 
y Estados Unidos”. 

Modi se presentó en el lugar del choque 
con su asombrosamente costoso séquito. El 
diario Times de India informó que, el año pa-
sado, se les pagó a 7,000 personas de orga-
nismos locales, estatales y nacionales para 
proporcionarle seguridad a Modi. A ello hay 
que añadir el costo de los helicópteros, los 

servicios secretos que proporcionan datos 
por satélite y los aviones de las Fuerzas Aé-
reas. 

No sabemos cuántas personas fueron des-
plegadas en la visita de Modi al lugar de la 
catástrofe, pero todas ellas están robándoles 
recursos críticos a las personas que están 
gravemente heridas y muriendo. 

“Esto es el capitalismo, es avaricia. Es una 
carnicería de horror”, declaró una camarada 
del Partido Comunista Obrero Internacional 
de Sudáfrica. Habló en nombre de muchos 
asistentes a una reunión del Partido. 

“La clase obrera de Sudáfrica se solidariza 
con las masas de la India”, continuó. “Se ne-
cesita una sociedad comunista para eliminar 
los accidentes. Nuestro corazón sangra con 
los que están lejos. Podría ocurrirle a cual-
quiera de nosotros. El comunismo significa 
no dinero, no pandillas, no accidentes, no 
aseguranzas, no drogas”. 

En la sociedad comunista no se escatima-
rán gastos ni esfuerzos para evitar acciden-
tes. Siempre que sea necesario, 
movilizaremos a miles de personas para ayu-
dar y apoyar a quienes se encuentren en cir-
cunstancias extremas. 

La sociedad comunista funcionará sin di-
nero, con toda la producción y distribución 
basada en las necesidades de las masas. 
Nada de hospitales hambrientos de ganan-
cias lucrándose de la miseria de los trabaja-
dores. Si necesitas cuidados, los camaradas 
en los hospitales se asegurarán de que los re-
cibas. 

Los trenes de la India están abarrotados 
porque masas de trabajadores dependen de 
ellos para recorrer largas distancias del tra-
bajo a casa o para visitar la familia. El co-
munismo creará un transporte seguro. Y los 
trabajadores no necesitarán viajar largas dis-
tancias para sobrevivir. 

En el comunismo, los gobernantes capita-
listas como el fascista Modi no existirán. El 
partido organizará a las masas en colectivos 
comunistas para tomar e implementar todas 
las decisiones. Los líderes serán para servir 
a las masas, no para gobernarlas. 

El comunismo es nuestra única solución y 
es por lo que debemos luchar, ¡nada menos! 
Únete al Partido Comunista Obrero Interna-
cional u organiza un colectivo. Contáctanos 
con tus ideas y preguntas. Traduce este men-
saje a cualquier idioma que conozcas para 
que podamos publicarlo y compartirlo.

India: La ayuda Masiva a las  
Víctimas del Choque Demuestra que  

El Comunismo Es Nuestro Futuro 
INDIA, 8 de junio-Testigos oculares han dicho a los ca-

maradas en la India que toda la ciudad corrió a ayudar a 
los heridos en la tragedia del tren.  

No se intercambió dinero mientras la gente intentaba va-
lientemente salvar vidas. Se donó sangre. Se dio agua gra-
tuitamente a los moribundos. Enfermeras, médicos, 
vecinos y personas de todas las profesiones intentaron ayu-
dar a los heridos. Se sacaron medicamentos de las farma-
cias y nadie pidió dinero.  

La gente olvidó las diferencias de casta. No había divi-
siones basadas en la religión.  

Aquí vislumbramos el futuro comunista. Las masas pue-
den movilizarse para luchar por el comunismo, y no sólo 
en casos de emergencia. 

La respuesta de las masas contrastó fuertemente con la 
del primer ministro Modi, que recorrió la carnicería con 
un pequeño ejército de personal de apoyo.  

Los testigos informaron de que sólo sobrevivieron seis 
personas en un vagón que transportaba doscientas perso-
nas. Había doce vagones. Dos trenes chocaron frontal-
mente a una velocidad estimada de 120 km/h, matando 
instantáneamente a cientos de personas. Los muertos su-
perarán el millar.  

No es sólo un accidente. Doscientos accidentes de tren 
se han registrado en la India en lo que va de 2023. Esta úl-
tima tragedia capitalista tendrá un efecto devastador en los 
trabajadores que viajan largas distancias y en los trenes que 
transportan mercancías. La solución de los capitalistas es 
diezmar su sistema ferroviario de dos siglos de antigüedad. 
Pondrá decenas de miles de camiones y autobuses en au-
topistas atascadas. Esto devastará los frágiles ecosistemas 
y provocará diariamente cientos de accidentes mortales. 

La revolución comunista transformará el sistema de 
transporte actual, basado en el dinero. Los trabajadores no 
tendrán que viajar lejos para trabajar. Ya no se producirán 
mercancías inservibles. La enorme infraestructura capita-
lista de puertos, ferrocarriles, aeropuertos, autopistas y 
enormes megaciudades desaparecerá.  Las masas trabaja-
doras del mundo determinarán nuestras necesidades y dic-
tarán nuestro futuro. 

Los camaradas del PCOI en la India distribuyeron miles 
de volantes en hindi, tamil, telugu y kannada. Hablaron 
con obreros/as de la costura y del automóvil en tres grandes 
ciudades. Recibieron un apoyo abrumador en los barrios. 
Muchos nuevos trabajadores se unieron al PCOI. Los ca-
maradas también fueron a las estaciones de tren de Chen-
nai donde se esperaba a los supervivientes. 

Ellos se centraron en cómo el comunismo hará que esos 
accidentes sean casi imposibles. Cuando la clase obrera se 
libere de la esclavitud asalariada, desaparecerán el racismo, 
el sexismo y el desempleo masivo. La seguridad de los tra-
bajadores será una prioridad.  ¡Más en la próxima edición!

Leer y Discutir Bandera Roja  
Abre los Ojos 

Leyendo la nueva edición de Bandera Roja, 
junto a unos amigos, concordamos que esta edi-
ción (Vol 14 #7) nos gustó mucho. Vimos refle-
jados puntos muy importantes que estamos 
viviendo en todo el mundo. porque el sufrimiento 
es el mismo. 

Lector R comentó, “A mí me gustó que mu-
chos jóvenes movilizan a obreros industriales y 
soldados para el comunismo. Porque si bien y 
estoy informando de las problemáticas de 
África, estos artículos están escritos de una 
forma que, no sé cómo explicarlo, como que me 
transporta a la realidad que están viviendo. Yo 
ya no quiero vivir en desigualdad, viendo como 
esclavizan. ¿Cómo podemos salir de este ani-
quilamiento que nos hacen a la clase obrera?.” 

B otro lector dijo, “El artículo de la inflación lo 

siento también muy importante, que todos abra-
mos los ojos de la realidad en que estamos, si 
no esto nos ira socavando cada día más.” 

“Todos los reunidos estuvimos muy de 
acuerdo con la situación que se vive. Queremos 
un alto al sistema capitalista imperialista que 
solo nos lleva a la muerte y a la miseria. Nece-
sitamos urgentemente levantarnos a una revo-
lución comunista para un cambio de sistema”. 

“Seguiremos reuniéndonos para las discusio-
nes de Bandera Roja y siempre en la lucha por 
una revolución comunista”. 

—Camarada de  El Salvador.

CHOQUE DE TRENES EN LA INDIA: UN DESASTRE CAPITALISTA

Por favor enviar sus cartas, sugerencias al icwpredflag@nym.hush.com

Los Ángeles (EE.UU.), 21 de junio - Miles de 
miembros del  el Gremio de Escritores de 

América Oeste (Writers' Guild of America 
West) marcharon en el día 50 de su huelga 

contra los grandes estudios.

NUESTRO 
TRABAJO  

=  
SUS  

GANANCIAS
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Combatiendo el Sexismo:  

Los Comunistas Debemos Practicar  
lo que Predicamos 

Los camaradas sudafricanos debatieron el com-
portamiento violento y sexista de la policía india 
hacia las atletas que protestaban por las agresio-
nes sexuales de un importante politiquero. 

“El sexismo está en todas partes y es normal 
en el capitalismo”, dijo un camarada. “Podrías fá-
cilmente sustituir Sudáfrica por India y obtendrías 
lo mismo”.   

Otro camarada estuvo de acuerdo. “El sexismo 
está en todas partes donde hay capitalismo. De-
bemos luchar contra el capitalismo y la ideología 
que lo sustenta, y debemos luchar contra ello 
ahora, incluso entre nosotros”. ¿Cómo lo hace-
mos? “Practicando lo que predicamos”, continuó. 
“Nosotros, como hombres, debemos estar siem-
pre atentos. Debemos tratar a las camaradas con 
respeto. Debemos permitir y querer que nos lide-
ren las camaradas mujeres. Debemos escuchar-
las y acabar con la idea de que nuestras palabras 
son las últimas o deben imponerse”.  

Una tercera se mostró totalmente de acuerdo. 
“También quiero decir que el sexismo se ha nor-
malizado tanto que incluso algunos valores y 
comportamientos llamados tradicionales lo fo-
mentan, e incluso nuestra religión. Crecimos in-
doctrinadas en que los hombres y los niños no 
hacen ciertas cosas que se esperan de las muje-
res, como fregar los platos o limpiar la casa. A 
pesar de que son necesidades básicas para cual-
quier hogar. Debemos acabar con esa mentali-
dad y reeducarnos mediante el comunismo”.  

“A veces incluso hay mujeres que trabajan, y 

sus parejas masculinas también trabajan, pero es 
de la mujer de quien se espera que haga todas 
las tareas domésticas”, dijo otra. “Hay que parar 
y combatir esto”.   

El capitalismo fomenta directa e indirectamente 
el sexismo para justificar la explotación, como 
ocurre con las muchachas que fabrican zapatos 
tenis en Asia y les pagan una miseria mientras 
los capitalistas se enriquecen.  

Bandera Roja y ganar a la gente hacia el co-
munismo y el Partido pueden ayudar a cambiar 
la perspectiva de la gente. Luchemos por un fu-
turo mejor, un futuro comunista sin sexismo, 
donde la equidad esté a la orden del día, las mu-
jeres y los hombres recibiendo el mismo trato sin 
que nadie los divida para explotarlos.  

— Colectivo del PCOI en Gqeberha 
 

¡Si Golpeas a una Mujer,  
Golpeas una Roca!  

Hablábamos del sexismo, de la situación en la 
India, de cómo alguien con “poder” abusaba se-
xualmente de las atletas. Debido a su dinero y 
posición, este capitalista siente la necesidad de 
maltratar y abusar sexualmente de la mujer 
cuando le da la gana. Esto tiene que acabar, y el 
momento es AHORA. Las mujeres no son obje-
tos. Sus voces también importan.  

Una de nuestras compañeras vende espinas 
de pescado para llegar a fin de mes. Fue inquie-
tante que su proveedor quisiera que se hiciera 
una foto de sus partes íntimas para conseguir 
más espinas de pescado por las cuales iba a 
pagar). Fue una falta de respeto. Este tipo de 
trato tiene que acabar YA.  

Las camaradas hablaron mucho sobre el se-
xismo en sus hogares, lugares de trabajo y en la 
comunidad. Las culturas también tienen un papel 
en el sexismo. En la sociedad comunista debe-
mos eliminar esa mentalidad de que los hombres 
son superiores a las mujeres. Debemos ser trata-
das por igual y respetadas de la misma manera. 

—Saludo Rojo desde Sudáfrica. 
 

Día de la Juventud en Sudáfrica:  
La lucha Comunista Vigoriza  

a los Nuevos Camaradas 
¡Otro día lleno de lucha! El 70% éramos muje-

res. Muchas expresaron su deseo de construir un 
mundo comunista, hablando del sexismo en el 
capitalismo. Mujeres y hombres hablaron de lo 
perjudicial que es el sexismo. Pero la verdadera 
lucha empezó después de la reunión.  

Una nueva camarada habló mucho de lo tímida 
que había sido distribuyendo Bandera Roja (BR) 
donde la mayoría de los trabajadores eran hom-
bres. Ella había sentido que no tenía un entendi-
miento completo del PCOI. Ahora tiene más 
confianza gracias a nuestras reuniones. Tiene 
muy claro lo importante que es Bandera Roja en 
desarrollar nuevos comunistas. 

Nuestra reunión, en xhosa e inglés, dio más 
confianza a las nuevas participantes femeninas. 
Después de la reunión hubo una nueva oportuni-
dad de luchar con los nuevos asistentes, ya que 
todos se conocían en el barrio. Pero la lucha co-
munista realmente marcó la diferencia. Los ca-
maradas se están estrechando lazos de una 
manera que no habían experimentado antes. 

—Camarada experimentado.  

BANDERA ROJA: CLAVE PARA EL CRECIMIENTO DEL PARTIDO EN SUDÁFRICA
GQEBERHA (Sudáfrica), 12 de junio-Nuestro 

trabajo ha crecido en los últimos meses, después de 
unos años en los que fue bastante menos que im-
presionante. Cada vez más camaradas distribuyen 
Bandera Roja y acuden a las reuniones. Nuevos y 
algunos “viejos” camaradas están dirigiendo el Par-
tido y reclutando nuevos miembros. Los nuevos ca-
maradas han llevado al comunismo y al colectivo 
del PCOI aquí a una etapa cualitativamente nueva.  

Su comprensión de la línea del Partido mejora 
cada día. Su entusiasmo por hacer más crece a me-
dida que asumen voluntariamente más responsabi-
lidades. Cuando no tenemos reuniones, 
distribuimos Bandera Roja. Nuevos camaradas se 
ven a sí mismos como líderes del Partido a medida 
que avanzamos hacia un Partido de masas.  

Esto ha ocurrido gracias a una constante lucha 
diaria acerca de y por el comunismo utilizando Ban-
dera Roja. 

En cada reunión, discutimos los artículos de Ban-
dera Roja. Esto ha sido clave en este nuevo trabajo 
de dinámica positiva. En estas discusiones, plante-
amos el comunismo como la única solución para 
acabar con la explotación de la clase obrera y dar 
paso a una nueva sociedad. Los camaradas plantean 

preguntas y ofrecen soluciones comunistas a los 
males del capitalismo.  

La sencillez y la longitud relativamente corta de 
los artículos ayudan a explicar mejor el comunismo 
a los nuevos camaradas. Ha habido quejas en el pa-
sado de que a veces los nuevos camaradas se sien-
ten bombardeados con grandes conceptos que no 
entienden. Sin embargo, las discusiones constantes 
ayudan a simplificar el comunismo.  

 Ayudan a los camaradas a entender el trabajo 
práctico de otros camaradas de todo el mundo. Se 
conectan con ellos y con su lucha.  

Los camaradas utilizan Bandera Roja para intro-
ducir conceptos que algunos consideran demasiado 
complicados. Los artículos explican dialéctica, eco-
nomía política y filosofía. Un camarada explica: 
“Siempre supe que la Bandera Roja era importante, 
pero ahora que hemos impartido nuestras clases po-
líticas en torno a ello, me ha abierto aún más los 
ojos. Veo que es nuestra arma para luchar contra el 
capitalismo y su ideología”.  

Otro dijo: “Las discusiones que surgen de los ar-
tículos de Bandera Roja son muy animadas. Cada 
día aprendemos cosas nuevas de una manera muy 
fácil de entender”.   

Leí el artículo sobre la inflación solo y pensé que 
lo había entendido”, dijo un tercero, “pero cuando 
lo hicimos en colectivo, adquirí una nueva perspec-
tiva. Pensaba que no sabría nada de economía, pero 
ahora sé mucho, sólo por esa discusión colectiva”. 

Otro comentó“mi escritura se ha simplificado gra-
cias a las  clases que organizamos. Los resúmenes 
de cada reunión sin duda ayudan en este sentido”.   

Esto pone de relieve el valor de las reuniones pe-
riódicas y de Bandera Roja como herramienta para 
reclutar a más masas y hacer avanzar las ideas co-
munistas. 

Bandera Roja ha llevado la lucha contra el se-
xismo en Sudáfrica a nuevos niveles. A medida que 
las camaradas han ido asumiendo un papel de lide-
razgo en el trabajo del Partido, su confianza en el 
comunismo ha aumentado, su comprensión se ha 
incrementado y asumen más responsabilidades. 

Las camaradas quieren leer aún más, algo que en 
el pasado les parecía aburrido. Todos los camaradas 
están deseosos de seguir aprendiendo y haciendo 
avanzar el comunismo usando Bandera Roja. Se-
guiremos por este camino y con este impulso. Es-
tamos seguros de que se lograrán avances aún 
mayores. 

Grecia, 15 de junio- Miles de personas se manifestaron en Grecia en soli-
daridad con los trabajadores migrantes. Algunos coreaban “¡Todos somos Ex-
tranjeros!”. Otros llevaban pancartas que decían “¡Fronteras Abiertas! ¡Muros 
Abiertos!” “¡Motín!” “¡Rebelión!” y “¡Sin Fronteras!”. 

Ellos condenaron la muerte de cientos de personas, en lo más profundo del 
Mediterráneo, al naufragar un pesquero repleto de migrantes. Los guardacostas 
griegos monitoreaban la embarcación. Murieron más de 300 personas proce-
dentes de Pakistán, además de trabajadores y niños sirios, egipcios y palestinos.  

Manifestantes en toda Grecia culparon airadamente de sus muertes a la 
represión racista de la Unión Europea contra los migrantes, a la asesina 
Guardia Costera griega y a la Guardia Europea de Fronteras y Costas (Frontex).  

Estas muertes muestran una vez más el ataque fascista mundial del capital-
ismo contra nuestra familia global. Sólo la revolución comunista le pondrá fin. 
Ayuda a distribuir Bandera Roja y a construir el PCOI en todas partes. 
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EE. UU., 17 de junio— “Les suplico que no 
gasten los dólares de los impuestos de una ciudad 
negra, para derribar un bosque en un vecindario 
negro, para aumentar la vigilancia y el enjaula-
miento de más personas negras”, Robell Awake, 
residente de Atlanta, le rogó al Consejo Municipal 
de Atlanta. Pero a pesar de catorce horas de testi-
monio, el Concejo votó a favor de financiar “Cop 
City”. 

En mayo de 2020, los asesinatos policiales ra-
cistas de George Floyd, Breonna Taylor y el tra-
bajador de un restaurante de Atlanta, Rayshard 
Brooks, desencadenaron protestas masivas en 
todo el mundo. Desfinanciar y abolir la policía se 
convirtieron en consignas masivas. Muchos vie-
ron esto como un momento en que la policía fi-
nalmente se vería obligada a detener sus ataques 
violentos contra los trabajadores negros y pobres. 

Pero los gobernantes tenían otros planes. Estos 
incluyeron un enorme centro de entrenamiento po-
licial en Atlanta conocido como Cop City. Esta no 
es una configuración ordinaria. Incluye una ciudad 
simulada para que los policías de los EE. UU. sean 
entrenados en guerra urbana, para sofocar las pro-
testas y los levantamientos de las masas contra 
este sistema asesino. 

El Capitalismo Necesita Policías Racistas 
El capitalismo es un sistema violento donde 

unos pocos se enriquecen mucho con el trabajo del 
resto de nosotros. Se necesita racismo para divi-
dirnos y policías para mantenernos en línea. A me-
dida que las cosas empeoran, los gobernantes 
necesitan más racismo y policías más viciosos. 

Cop City se está construyendo para “mejorar la 
moral de la policía” y entrenarlos para las batallas 
que se avecinan. Las masas odian a los policías 
como los asesinos racistas que son. La élite em-
presarial -Coca Cola, Delta y Home Depot que tie-
nen sus sedes en Atlanta- los adora y depende de 
ellos para mantener su poder. 

Este ataque a nuestra clase es también un ataque 
al medio ambiente. En Atlanta, las comunidades 
negras y de clase trabajadora tienen los niveles 
más altos de asma infantil y otras enfermedades 
causadas por la contaminación. Y la clase domi-
nante de Atlanta ha optado por construir Cop City 
destruyendo la mitad del bosque Weelaunee, uno 
de los cuatro pulmones de Atlanta, que sirve como 
defensa contra el racismo ambiental. 

A partir de 2021, manifestantes organizados por 
organizaciones comunitarias dirigidas por negros 
denunciaron los planes de Cop City. Han sido ro-
ciados con gas pimienta, atacados y detenidos vio-
lentamente. 

Los defensores del bosque han organizado la 
desobediencia civil viviendo en el bosque para de-
tener su destrucción. 

En enero de 2023, se formó un grupo de trabajo 
policial compuesto por agencias municipales, del 
condado, estatales y federales, incluido el Depar-
tamento de Seguridad Nacional. Estos fascistas 
empezaron a arrestar a los defensores del bosque 
por acampar en él y a acusarlos de terrorismo do-
méstico. El 18 de enero asesinaron al activista me-
dioambiental indigenista venezolano Tortuguita 
Terán, disparándole 57 veces mientras tenía las 

manos en alto.  
A medida que la lucha se intensificaba, tres ac-

tivistas fueron acusados de un delito grave de “in-
timidación” por repartir volantes que denunciaban 
a los policías que asesinaron a Tortuguita. Otros 
tres activistas fueron arrestados por el equipo 
SWAT y acusados de lavado de dinero por orga-
nizar un fondo de fianza. 

El capitalismo es insostenible. Al convertir el 
planeta en mercancía, lo está destruyendo. A me-
dida que las masas organizan la resistencia, éste 
se vuelve más fascista y asesino. 

Si nosotros, las masas, nos enfocamos solo en 
un aspecto de la lucha, defender el bosque o con-
trolar a la policía porque “Black Lives Matter”, 
estaremos peleando batallas aisladas y defensivas. 
El movimiento Stop Cop City debe convertirse en 
un movimiento para acabar con el capitalismo 
mismo. 

No será fácil. Los capitalistas están dispuestos 
a matar a tantos de nosotros como necesiten para 
mantener su riqueza, poder y privilegio. Pero 
siempre hay muchos más trabajadores que capita-
listas. Nosotros producimos todo. Ellos producen 
nada. Y ellos necesitan a nuestros hermanos de 
clase trabajadora para pelear sus guerras. 

Cuando nos unimos para luchar por el mundo 
que necesitamos, podemos ganar. ¡Necesitamos 
que tú, que estás leyendo esto, te unas al Partido 
Comunista Obrero Internacional para ganar la 
lucha por un mundo comunista!

LAS PROTESTAS DE “ALTO A COP CITY”  
NOS LLAMAN A LUCHAR POR EL COMUNISMO

LOS ÁNGELES (EEUU), 16 de junio- Cop 
City se está levantando en medio del bosque We-
elaunee, tierra robada al pueblo Muskogee (Creek) 
para la expansión de la esclavitud algodonera hace 
doscientos años. Nuestro club de lectura está dis-
cutiendo el libro Cambios en la Tierra, de William 
Cronon. Trata de la invasión y destrucción me-
dioambiental de lo que se convirtió en Nueva In-
glaterra. Un crimen de hace cuatrocientos años.  

Nuestras lecturas subrayan cómo el capita-
lismo convirtió la tierra y sus frutos en mercan-
cías. Este fue el comienzo tanto de la sociedad 
de clases como de la destrucción medioambien-
tal en esta parte del continente americano.  

Ésta es una de las muchas historias y culturas 
distintas de América. Los nativos del sur de Nueva 
Inglaterra vivían en grupos de unos pocos cientos 
de personas. Habían desarrollado una cultura tanto 
agrícola como de caza. Modificaban los bosques 
de forma sostenible, cultivaban la tierra y emigra-
ban después de la cosecha, cazando para su uso 
personal y comercio limitado con los grupos ve-
cinos. Sus sociedades se basaban en el parentesco 
y la tradición. Vivían sin ricos ni pobres. La tierra 
no era propiedad privada, sino un recurso que 

había que cuidar y compartir para sostener al 
grupo. 

 A finales del siglo 16, empezaron a llegar a sus 
costas europeos pescadores y comerciantes de pie-
les. Trajeron enfermedades que no eran mortales 
para ellos, pero contra las que los nativos no te-
nían inmunidad. En un par de décadas, estas en-
fermedades mataron al 70% de los nativos. 
Cuando los primeros colonos ingleses llegaron en 
1620 para establecer un asentamiento religioso, 
encontraron pueblos desiertos y una sociedad des-
organizada. En 1630, una corporación inglesa 
fundó la Colonia de la Bahía de Massachusetts 
con la esperanza de aliviar los disturbios sociales 
en Inglaterra y obtener ganancias. Los colonos 
eran en su mayoría agricultores pobres o de nivel 
medio. Esperaban establecer una sociedad de cla-
ses como la inglesa, pero con ellos en una mejor 
posición social.  

Los colonos tenían armas. Los nativos estaban 
debilitados por el caos social de la muerte masiva. 
En relativamente poco tiempo, los colonos empe-
zaron a convertirlo todo en mercancía. En lugar 
de que el maíz y los venados y la tierra fueran re-
cursos que había que utilizar y cuidar, se convir-

tieron en objetos que había que vender para obte-
ner ganancias. En lugar de vivir de forma sosteni-
ble, los colonos ingleses empezaron a destruir el 
medio ambiente. 

Los ingleses cimentaron su conquista de Nueva 
Inglaterra con la Masacre Pequot de 1637. Asesi-
naron a todos los hombres. Las mujeres y los 
niños fueron esclavizados.  

Con la destrucción de la tierra y su conversión 
en propiedad privada surgió el Estado capitalista, 
con leyes que protegían los intereses de los colo-
nos. Cop City representa el legado de leyes ilegí-
timas diseñadas para proteger la tierra robada 
brutalmente a los nativos y las riquezas produci-
das por el trabajo esclavo de los afrodescendien-
tes.  

El capitalismo ha destruido la sociedad tradi-
cional que existía antes de la conquista europea, 
además de destruir el medio ambiente. No pode-
mos volver atrás.  

Debemos avanzar hacia una sociedad comu-
nista que sustente la tierra, produzca para su uso 
y en la que no haya ricos ni pobres. Donde todos 
formemos una familia global sin fronteras. Esta es 
nuestra tarea.

APRENDIENDO DEL PASADO PARA LUCHAR POR UN FUTURO COMUNISTA

PARAR  
COP CITY

JUSTICIA PARA 
TORTUGUITA


